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La olovaaión constante que han sufrido los precios 
del trigo es posible que se paralice pues vendiéndose 
á más de 60 reales el candeal de Castilla, pueden 
competir con él los trigos extranjeros á pésar de las 
tarifas que rigen y de la escasez do este cereal.

Es además de presumir que los tenedores no espe
ran más para dar salida á sus existencias, por temor 
á que el Gobierno atendiendo los clamores que se 
levantan debido á la carestía del pan, tome medidas 
que traigan la baja inmediata en los precios del 
trigo.

El precio del trigo en los almacenes del Puente 
ia subido medio real en fanega y quedan por tanto 
como corrientes para las compras al .detall, los que 
anotamos á continuación.-

Trigo de 69 y 112 á 60 112 rs. fanega.
Centeno de 32 á 33.
Cebada de 20 á 21. •
Algarrobas de 29 á 30.
Harinas; 1.’ extra sistema cilindro á 21 114 reales 

arroba.
Idem de 1.* S. de piedra á 20 y 112.
Idem de 1.’ P. C. á 20.
Idemde2.*P.G.ál7yll2. -
Balyadoa de todas clases á 6 re^es arroba.

QAETA M. BA.RÜELQNA - - '

Barcelona ÍG de Febrero de 1898.
¡Sr. Director de El Eco de la Vebdad.

Por medio del telégrafo unas, y por con
ducto de la prensa de provincias otras, se re
ciben aquí noticias de que en varios puntos 
de España se han producido manifestaciones 
y aun desórdenes, en contra de la elevación 
que ha debido sufrir el precio dal pan, como 
consecuencia indeclinable de las alturas que 
los trigos van alcanzando.

Natural es la aparición de ese fenómeno, y 
lo que es más, causa extrañeza que no hubie
se aparecido, al considerar que el aumento de 
precio experimentado por les-trigos del país, 
obedece á la lamentable circunstancia de que 
es universal la casi carestía de ellos, y á la 
desproporción que guardaban con todos los 
de producción extranjera, cuya importación 
está siendo imposible hace mucho tiempo,

Nada hay más regulador que el propio con
sumo, cuya indispensable inclinación ha he
cho que gran parte del desnivel desaparecie
ra; y al surgir estos efectos impuestos por la 
ley de las relaciones comerciales, ha surgido 
tambien la idea de que se hace preciso tomar 
medidas gubernativas, consistentes en modi
ficaciones arancelarias, que vengan á neutra
lizar los ingratos efectos que se han montado.

Como esto parece muy sencillo, y sobre to
do se hace agradable á los oidos que no están 
en correspondencia con el cerebro, como todo 
halago de una engañosa ilusión, la idea de 
aquellas medidas ha cundido couvirtiéndose 
en extenso clamoreo; y con todo y constituir 
un criterio irreflexivo cuya falsedad ninguna 
solución entraña, es muy posible que por me
ra complacencia la satisfagan aquellos que 
están llamados á responder á la manifestacio
nes de la opinión; más aun cuando así .suce
da, que yo no lo dudo mucho, poco tiempo 
ha de transcurrir sin que se ponga á la super
ficie la magnitud del error.
y Por lo pronto se han producido dudas y e;c- 
pectación, de las cuales no parecen hacerse 
participes la inmensa mayoría de los trigue
ros, y creo que obran cuerdamente, cuando

siguen presentándose resueltos en sostener los 
precios de 59 á 60 reales; pero estos fabrican
tes que siempre procuran ó cuando raenos in
tentan sacar partido de todo, han adoptado 
hoy la posición de abstenerse de hacer, pro
puestas, siquiera hasta el próximo lunes, pa
ra ver si la especulación y las dudas determi
nan algún decaimiento en el ánimo de los 

i vendedores.
1 lían llegado ayer 25 vagones trigo del in- 
■ terior.
i So han efecuuado algunas operaciones en 
i centeno de 34'50. á 35 reales, según clases y 
! tarifa.

Mercurio.

Servicio de nuestros corresponsales.
Valladolid.—Trigos.—En los almacenes del Ca

nal han entrado 200 fanegas, cotizándoso á 60 75 rea
les las 94 libras.

En los generales 200 á 60 y 60'50
Centono.—300 fanegas 35 á 35*50 rs. fanega.
Cebada.—00 á 20'50.
Avena—400 16 á 16'25. .
Algarrobas.—Sin entradas.

Feñadol (Valladolid).—Tiempo frió que hace 
daño ^i no llueve pronto.

No quedan apenas vendedoras de trigo, hl tampo
co de centeno.

Las últiraas ventas son 1.000 fanegas del primero 
á 60'50 notándose gran demanda do este para Barce
lona y de centeno para Bous

Todo lo que habla comprado se ha exportado en la 
presente semana.

Los precios de este- mercado son:
Trigo 601’8. fanega: centeno 33; cebada 20; avena 

15’50.
Algarrobas 24.
Harina de primera 20 r». arroba, de segunda 19.

Alaejos (Valladolid).—El tiempo do hielos.
Las lluvias que serían muy beneficiosas pu.sto que 

la tierra se halla muy seca, se resisten,
Al mercado concurren pocos vendedores, pues ade

más de las escasas existencias con que contamos, 
existen niuy buenos precios y por esta causa, los que 
las tienen, como no les hace falta, no lo ceden.

Hay ofertas de varias fanegas de trigo á 61 reales 
y no pagan más que á 6(1, vendiéndose 120 fanegasá 
69‘60y60.

En vinos hay poca animación, pues en la semana 
solo se han vendido 40 cántaros blanco á 17'60 y 18 
reales, y 240 de tinto á 16.

Los precios del trigo tienden al alza y en el mer- 
ca/iohan regido los siguientes:

Trigo 69 y 1^2 reales fanega; centeno 32; cebada 
21; avena 15'60.

Algarrobas 26. ,
Garbanzos superiores 150. regularas 130; media

nos 100; guisantes 40; muelas 47.
Harina de primera 22*50 rs. arroba; de segunda 

21*50; de tercera 20.
' Patatas 5*60.

Aceite 60 id.
Vino blanco 18 rs. cántaro; tinto 16; vinagre 6.
Petróleo 88 reales caja.

Kueda (Valladolid).—Desde mi última ha habido 
poca variación en los precios lo mismo en granos que 
en vinos.

De los primeros hay pocas salidas, pues aguardan 
más precio cu el trigo.

En la semama se han vendido unas 1.600 fanegas 
de trigo en diferentes partidas á varios precios hasta 
el que hoy rige.

De vino han salido 900 cántaros blanco á 14 y 16 
realesy 300 de tinto á 13 y 14.

El tiempo no puedo .ser mejor, pues má.s parece de 
primavera que de invierno, poro ya son necesarias 
la.s aguas para los sembrados.

Los precios do los granos tienden al alza y los de 
los vinos están' firmes. ■ '

He aquí los que han regido en el mercado:
Trigo 00 reales fanega; centeno 32, cebada 20; 

aven.% 16.
Algarrobas 28.

Garbanzos superiores 140; regulare.s 120; media
nos 100; alubias 20.

Vino blanco 14 rs. cántaro; tinto 13; vinagre 15.
Aguardiente anisado 42, sin anisar 30.
Espíritu de 35° 14'1; de 40° 160.

' FERIA-CONCURSO AGRICOLA
EN

Iia Gaua.dería Española.

La prosperiídad de la Agricultura, y, 
como es consiguiente, la riqueza de las 
naciones, depende principalmente del 
progreso y del desarrolló de la Ganade
ría, pues están intimamente ligados y en 
relación directa el mayor producto bruto 
que rinden las tierras con el mayor valor 
xle los productos animales que en las 
mismas se obtenga, siendo suficiente da
to para venir en conocimiento del estado 
floreciente ó precariq de una finca, saber 
la cifra del valor de los productos ani
males que se logren por hectárea.

Inglaterra, cuya Agricultura es una de 
las más adelantadas, obtiene por hectá
rea un producto bruto por término me
dio de 250 francos, de los cuale.s corres
ponden 123 á los productos vegetales y 
127 á los animales, ó sea aproximada
mente la mitad del producto bruto; al 
paso que Francia sólo logra 100 francos 
por hectárea, de los cuales 68 corres
ponden á los productos vegetales y 32 á 
los animales, ó sea. solamente el tercio. 
¿Qué cifra nos daría España para el con
junto de su producción agrícola? ¡Da 
tristeza considerarlo!...

És la Ganadería factor poderoso y fe
cundo de la Agricultura, pues sólo con 
su ayuda es posible una constante rota
ción de cosechas y una continua produc
tividad del suelo, ya que para sostener 
la incesante transformación de los ele
mentos minerales de la tierra y del aire, 
en células organizadas que bajo distintas 
formas sean de utilidad para el hombre, 
es indispensable devolver á la tierra, no 
sólo esos mismos elementos que las plan
tas absorben, transforman y elaboran, 
sino que es preciso sostener y mejorar 
Ias condiciones físicas, y estimular esas 
acciones, hasta ahora casi desconocidas, 
que sólo los residuos de la transforma
ción de los vegetales por los animales, 
el^estiercol ó abono de cuadra, pueden 
conservar, y aumentar.

Por este motivo, ei Comité ejecutivo 
1 de la /''ena- Cúnet^rsú 7]grú¿>/a ha fijado 

su atención y ha concedido capital im
portancia a la Sección primera, ó sea á 
la de Ganadería, procurando la celebra
ción de cuantos concursos especiales ha 
creído de interés para el desarrollo y fo
mento de la misma, y que no sólo sean 
objeto de comparación y estudio las má-

1 quinas animales en sus distintas especies, 
j razas y aptitudes encargadas de transfor

mar en primer término los vegetales en 
! materia animal, sino que también ha 11a- 
j mado á los industriales para que enseñen 

los nuevos métodos y sistemas para ela
borar con provecho la materia primera 
que los animales nos rinden.

Abandonada ya por muchos la idea 
de que ha de tenderse á la creación de 
un ¿i/p ¿í¿ea/ en los animales, cuyas for
mas tendrían de encerrarse en líneas geo
métricas más ó menos paralelipédicas, y 
de que cada raza debería especializarse 
para una función fisiológica determinada, 
pues los resultados por este camino lo
grados no han correspondido en la prác
tica á lo que la teoría ofrecía, ya que los 
ejemplares, que tras largos años de in
cesantes cuidados se han obtenido, para 
ser origen de razas por muchos preconi
zadas y ensalzadas, no pueden vivir, 
prosperar y desarrollarse sino en condi
ciones casi artificiales de temperatura y 
nutrición, es preciso que se muestren al 
ganadero aquellos animales que crezcan, 
vivan y se desarrollen en condiciones 
análogas ó parecidas á las en que se en- 
cue.ntre, y que sin embargo den produc
tos superiores en cantidad ó calidad á los 
que él explote.

Estimados hoy los animales por su 
conformación y aptitud fisiológica con 
relación al estado de la producción agrí
cola, claro es que diferentes y diversas 

.han de ser aquéllas, según la configura
ción del suelo, su fertilidad y su cultivo.

Bajo este punto de vista, es de inte
rés grandísimo para nuestra ganadería 
que en el próximo Concurso figuren to
tas las regiones españolas, trayendo ca
da una de ellas aquellos ganados que 
mejor prosperen y mayor utilidad rindan 
en sus llanuras y en sus montes, que 
muestren y señalen los más preciados 
productos que de los mismos obtengan, 
para que sirva de estímulo á unos, y de 
enseñanza y ejemplo á los más,, lo que 
puede alcanzarse con el estudio, la ex
periencia del trabajo y la voluntad cons
tante.

Así, y sólo así, aquéllos que quieran 
explotar la Ganadería, mejorar las con
diciones de ésta ó introducir y desarro
llar determinada industria pecuaria, po
drán escojer aquella raza, aquella va
riedad, que crezca y se desarrolle en 
condiciones análogas á las en que se en
cuentre y que habrá podido apreciar y 
estudiar en el Concurso del Parque de 
Barcelona.

Y si por acaso un cultivo cada vez 
más intensivo hiciera necesaria la explo
tación de animales en estabulación per
manente ó poco menos, en los animales
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de las razas extranjeras que ’por sus es
peciales condiciones exijan tal género de 
vida, llamadas y admitidas asimismo en 
el Concurso, podrán los ganaderos ele
gir aquellos ejemplares ó lotes más /er- 
/ecdonaiios y cuyas funciones fisiológicas 
se hayan especializado para la transfor
mación de los vegetales, en carne, leche, 
lana, etc., etc., con el rendimiento más 
elevado posible.

Es seguro, que si nuestros ganaderos 
acuden solícitos y presurosos al cariñoso 
y entusiasta llamamiento de Barcelona, 
hemos de quedar sorprendidos de la ri
queza de nuestras razas animales, de su 
variedad, de sus aptitudes diversas, al
gunas de ellas dignas de competir con 
las más afamadas y mejor reputadas del 
extranjero.

No puede caber duda alguna de Que 
España, que tiene diversos climas, dis
tinta la composición geológica de sus.re
giones, y la variedad de sus cultivos, la 
hetereogenidad de su producción, puede 
y debe lograr sacar todo el partido posi
ble de esa diversidad de condiciones de 
producción para dedicarse en cada co
marca, ya á la producción de la leche en 
donde sea posible por facilidad de llevar
ía al mercado, Ó á fabricación del queso 
ó de la manteca, por medio dé la espe
cie vacuna; en ótras por la lanar ó ca
bría, según la fertilidad del suelo; ya á 
la cría, ya al engorde, pues solo por me
dio de una bien entendida es/eeia/zzacián 
en la producción, es posible dar á conocer 
los productos y que estos sean aprecia
dos y solicitados en el mercado.

Muchas de las regiones de España tie
nen ya productos que son conocidos y 
estimados por sus cualidades; á unifor
mar éstas, para que constituyan un tipo, 
deben tender los esfuerzos de los gana
deros; y medios de lograrlo los hallarán, 
sin duda algifná, en los utensilios, apa
ratos y máquinas que para beneficiar los 
productos de los animales, se expondrán 
en la Sección correspondiente.

Que al esfuerzo individual, único que 
consideramos eficaz para la obtención, en 
las mejores condiciones de producción, de 
la />r¿wera maígria que nos da el gana
do, se una la asociación ó cooperación 
para transformaría y elaboraría hasta 
presentaría al consumo. Que al cuidado 
é interés personal por el animal, por nin
gún otro sustituible, se una el intelec
tual para la fabricación de sus productos, 
y ei del conocimiento mercantil para ava
lorarlos; así se habrá dado un gran paso 
al objeto de crear un sello y constituir 
un tipo para los productos de cada re
gión., cuyO nombre se extenderá por el 
mercado universal y será conocido por el 
mundo entero, como lo es el de señala
das regiones de Francia, Inglaterra, Ita
lia, etc., por la especialidad, bondad y 
pureza de sus productoís, lo cual contri
buye á su riqueza. ‘

Es preciso que el empuje que dará á 
nuestra Ganadería el Excmo. Ayunta
miento de Barcelona, sea, secundado 
asimismo por nuestras clases • aristocráti
cas y directivas; que den preferencia, en 
cuanto de ellas dependa, á los productos ' 
de nuestro país; y así es de esperar que j 
alguna emulación se desarrollará entfe ■ 
nuestros ganaderos, pues tendrán á ho- * 
nor que sus productos con sus marcas ' 

JSjguren, por su perfecta elaboración, en 
mesas de los potentados; y que ai 

propio tiempo, por su abundancia y ba
ratura, puedan entrar en la alimentación 
de las clases menos acomodadas.

Un esfuerzo de todos es necesario, á 
fin de que la iniciativa individual tenga 
imitadores: y es indispensable que ésta 
se vea compensada por el estímulo del 
aplauso, al propio tiempo que por el lu
cro legítimo y natural que debe dar todo 
trabajo.

Que la J^ería-Cúfígursú Agrúo/a sea 
el primer jalón de la senda que se em
prenda en tal sentido; concurramos á ella 
todos cuantos nos dedicamos al cultivo 
de la tierra para que podamos hacer un 
verdadero inventario de nuestra riqueza 
en Agricultura y especialmente en Ga-. 
nadería y de los productos de ella deri
vados; estudiemos los adelantos y per
feccionamientos con que nos brinda la 
industria moderna para mejorar en can
tidad y calidad el producto; aumentemos 
el valor del mismo y disminuyamos su 
coste; así y solo así habremos hecho Pa
tria y contribuido á su engrandecimiento 
y prosperidad efectiva.

I. GIRONA

DESDE DEVALO
Manifestación de mujeres.—Ïan y trabajo.— 

Reunión del Ayuntamiento.—Este convoca 
á Jos vecinos más influyentes.—Amenazas, 
—Acuerdos.

Sr. Director de E^ Eco db la Verdad

Mi estimado amigo: A las nueve de esta 
mañana se ha organizado una manifestación 
pacífica, compuesta de unas 300 mujeres y 
ha recorrido las principales calles de la eiu- 

*dad, precedidas de pna bandera y pidiendo,, 
con razón, pan más barato y trabajo para sus 
maridos. Estos no hacían, al parecer, causa 
común con ellas, porque ni un solo hombre 
las acompañaba, pero andaban por otro lado 
llevando por comisiones instancias á las au
toridades todas reclamando el oportuno auxi
lio en la espantosa crisis que atravesamos.

Gon ocasión de todo esto se reunió el Ayun
tamiento, y parece ser que acordó dar jornal 
á 60 obreros, con lo cual, la manifestación 
que debía reproducirse á las tres de la tarde, 
fracasó ó por ei acuerdo aquel ó porque el 
Ayuntamiento convocaba, como convocó, pa
ra las siete á las personsa más influyentes con 
objeto de estudiar y solucionar una cuestión, 
que como de orden público, no, admite es
pera.

Son las ocho y están reunidos. ¿Qué acor- 
, darán? No lo sé. Si lo averiguo antes de ce- 
. rrar la presente se lo diré, pero desde luego 

presumo que se hablará de la Cocina Econó- 
mica y de allegar recursos entre los que pue
den dados para salir del apuro de estos dos 
meses.

La ciudad tiene ahora y ha tenido, aun du
rante la manifestación y el gritar de las mu
jeres, el aspecto tranquilo de siempre. No 
quiere decir esto que los ánimos de los jorna
leros se hayan aquietado porque la necesidad 

. es grande y urgente y porque no es solo que 
el pan esté caro sino que ni aun barato lo po
drían muchos comprar.

Me dicen que ha habido algunos que han 
amenazado á quien compre mañana el trigo 
á más de 40 reales, pero usted comprenderá 
que la gente sensata de los jornaleros de Aró
valo no ha de haber podido la derogación de 
la le^ del mercado, esto es, que haya qaien 
pudiendo verdor el trigo en su pueblo á 60 
reales lo va á dejar en Arevalo á‘40.

De todos modos si ha habido- aquella exi
gencia pudiera ereorse que hay .elementos que 
bastardean los propósitos do los manifestan
tes que son á mi juicio muy pacíficos.

Puedo por fin decirle los acuerdos de la 
reunión de contribuyentes principales, que 
son: 1.° Abrir una suscripción que ya entre j 
los contribuyentes subió á 1.000 pesetas. 2.* 
Nombrar una junta que se entienda con los ’ 

panaderos y consiga la rebaja solicitada, y 
3.® Dar jornal á 60 obreros por día alternan
do por semanas los jornaleros. Estos prefie
ren que se de trabajo á todos á la vez aunque 
sea menor el tiempo que pueda el Ayonta- 
mientoemplearlos.

Hasta otra se despido de usted su afectísi
mo amigo s. s.

q. b. s. m.
£1 Corresponsal.

28 Febrero 98.

LOCAL Y PROVINCIAL
HAHIPESTACIOH SUSPEIÍDIDA '

El no haberse celebrado ayer, como anun
ciamos, fué debido á no tener los obreros la 
correspondiente autorización .del Gobernador.

Por la mañana se presentó una comisión^ 
para pedir la correspondiente autorización y 
quedaron en que por la tarde presentarían la 
solicitud.

Por hállarse enfermo el señor Goberna
dor, los recibió el Secretario, Sr. Gavilanes, 
quien les prometió toda clase do facilidades 
para que lograran su objeto, .siempre que ellos 
cumplieran con lo que las leyes ordenan y no 
alterasen el orden público.

^ ya Que de esto nos ocupamos, bueno será 
advertir á la Inspección de policía, que no 
nos corresponde á nosotros sufrir las conse
cuencias de determidados malos tumores pro 
ducidos tal vez por ciertas justificadas repre
siones.

La manifestación, libre y espontánéamen- 
te ha sido organizada por los obreros y si 
nosotros nos enteramos de los proyectos de 
estos, antes que la policía, no trate esta de 
disculparse con ciertas insinuaciones que no 
hemos de acoger por lo absurdas que resultan.

De haberse dado con tiempo el permiso, 
la manifestación se hubiera celebrado ayer, y 
de ningún modo habría llegado á alcanzar 
las proporciones que ha alcanzado el acto 
que á las once de la mañana de hoy ha de 
realizarse, en medio de la general expecta
ción.

Conste pues, y conste además que no ha 
sido El Eco quien ha promovido el acto que 
tratan de realizar los obreros, provistos ahora 
de su correspondiente permiso y á los que 
aconsejamos se conduzcan con la cordura de 
que siempre han dado muestras, nuestras 
ciases trabajadoras. -

Lá orquesta del Centro instruetwo de Aró
valo recaudó bastantes limosnas durante los 
pasados carnavales, las cuales fueron reparti
das en forma de bonos á los pobres.

Merece plácemes dicha orquesta, por su 
obra de caridad. ' *

Hemos tenido el gusto de saludar al dipu
tado provincial por Arévalo, nuestro amigo, 
D. Agustín Martí y Osorio. .

Anteanoche fué detenido y encerrado en Ía 
prevención, un obrero que tenía en su poder 
un lienzo que decía: <Pan barato y trabajo 
para los obreros de Avila. >

Enterado el Secretario del Gobierno civil, 
Sr. Gavilanes, ordenó, con muy buen acuer
do, que inmediatamente fuera puesto en li
bertad.

Ayer se pusieron por las esquinas unos car
teles que decían:

«¡Trabajadores Abulenses!
Autorizados por el señor Gobernador, ma

ñana celebraremos los jornaleros una mani
festación pública y pacífica en demanda de 
Pan Y 1'rABAJO.

Nos reuniremos á las diez de la mañana, 
en la plaza de Santa Ana.

Concurrid todos.
La Comisión.»

Por lo tanto, hoy se celebra la manifesta
ción suspendida ayer. •

Por el Gobierno civil se ha hecho un anti
cipo de tres mil pesetas al Ayuntamiento de 
esta capital de lo que le corresponde percibir 
en concepto de mayor participe en el Asocio 

de Universidad y tierra de Avila, destinadas 
á dar ocupación á los obreros y remediar en 
lo posible la angustiosa situación que atra
viesan las clases necesitadas de la población.

Al propio tiempo se da toda clase de faci
lidades por el Ayuntamiento para que pue
dan comenzar al momento las obras particu
lares próximas á emprenderso.

Nos parece bien este celo y actividad de 
nuestras autoridades, si bien nos hubiera pa
recido mejor que el recuerdo de Santa Bar
bara hubiera acudido á su memoria antes do 
que empezase á íronar.

A las once y media de la mañana de ayer, 
falleció repentiuamento nuestro particular 
amigo D. Gregorio González, Oficial de la 
Contaduría de fondos provinciales.

El Sr. González, antiguo y competente em
pleado de esta Diputación, gozaba en Avila 
de general estimación y era muy conocido en 
la provincia toda, por el desempeño inteli
gente con que atendía á buen número de 
habilitaciones, principalmente, las referentes 
á alcances que á su favor tenían los soldados 
procedentes de Ultramar.

A sus afligidas, esposa doña Pilar Perez ó 
hijas doña Sergia y doña Ascención, envia
mos con tan triste motivo la expresión del 
sentimiento que nos embarga por la irrepa
rable pérdida que han sufrido.

Descanse en paz y Dios haya acogido en su 
seno el alma del Sr. González.

En el pueblo de Martínez, varias mujeres 
organizáronse en manifestación para impedii 
que saliera el grano del pueblo. • ;

Los ánimos se apaciguaron en el momento 
que supieron que no saldría el trigo.

JUZGADO MUNICIPAL
Día 28,—Nacimientos: María Iparraguirre 

y Alejandro Zazo.
No hubo defunciones.

MATADERO PÚBLICO
Día 28.—Se sacrificaron einco toros, oncé 

carneros, quince ovejas cincuenta y nueve 
cerdos, con un peso total de 5.402 kilogramos, 
que devengaron para el Municipio la cantidad 
de 227 pesetas 96 céntimos.

--------------------——♦  ---- ! ------------ -  • -
El Ministro de Fomento, accedieñdo á la 

petición del Sr. Amat, ha concedido una bi
blioteca popular con destino al Centro ins
tructivo de Arévaio.

Habla un ilustre purpurado expresando sus 
convicciones respecto á la guerra de Cuba y 
á las^causas de los’males que nos afligen, y al 
momento, aprovechándose los que han man
tenido las mismas opiniones, acogen la pas
toral del Cardenal Cascajares para ensalzaría 
y ponerla en las nubes, en tanto que los ami
gos de la opinión contraria, apresúranse áver- 
ter reticencias de mal gusto y á negar de paso 
autoridad y competencia á loa Obispos para 
ocuparse de asuntos públicos, aunque estos 
sean de tan vital importancia para la pátria 
como los que ahora se desarrollan en España 
y fuera de España.

Prescindiendo de lo absurdo de la teoría que 
niega á los Obispos competencia para tratar 
públicamente de los problemas del Gobierno 
y de las cuestiones políticas, ocurresenos, que, 
ni en las alabanzas ni en los vituperios de 
que es objeto por parte de la prensa el vene
rable Prelado hay verdadera sinceridad de 
pensamiento y de ideas, en sus autores.

Hubiera el Sr. Arzobispo de Valladolid in- 
informado su pastoral en opinión contraria á 
la que sustenta y seguramente que las caflag 
serían lanzas y las lanzas cañas, es decir, que 
les hubiera faltado tiempo para suscribir las 
censuras á los ^quo son hoy autores- de las 
alabanzas y para ponderar el valor cívico 
del Sr. Cascajares á los que ahora le motejan 
y denigran, r

¡Es por desgracia tan poco sincera, hablan
do en general, la pluma de muchos escritores 
públicos!

*♦ /■
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Al regimiento de Maria Cristina célebre 
por las cuestiones suscitadas recientemente 
por la actitud de su oficialidad y antiguo co
ronel Sr. D. Harcourt le ha puesto ahora el 
general Gorrea, nuevo y pulimentado.

Las protestas por ciertos ascensos de hijos 
afortunados, traen ahora sus consecuencias: 
díganlo sinó los jefes y oficiales del regimien
to que en vez de prestar servicio en un cuerpo 
armado, reciben la Soleia para prestar servi
cios en lo sucesivo en las reservas de las po
blaciones A. B. ó C.

¡Qué cara pagan la artística placa regalada 
al Sr. D. Harcourt los jefes y oficiales á sus 
órdenes!

El general Correa ha estirado bien la idem 
de estos dignos oficiales y se nos figura que 
el regimiento de María Cristina, de aquí en 
adelante, además de correoso tendrá que ser 
de los de ¡ojo con los ascensos, que traen 
palos!

Menudean las manifestaciones que es un 
primor. Las poblaciones castellanas dan el 
ejemplo y el grito de ¡pan barato!, conde por 
todas partes, sin llegar á ser oído, ni por los 
labradores ni por los harineros, y ni, claro 
está, por loé tahoneros.

En Avila, también piden pan barato los 
trabajadoras, sin que de las resoluciones á 
que les lleva su necesidad, vivieran entera
das nuestras celosas autoridades.

Esto quiere decir, ni más ni menos, que 
nuestros obreros no quieran cantar su ham
bre á son de bombo y platillo, y se contentan 
con decir que el pan está caro y que no tie
nen trabajo, en manifestación pacífica prepa
rada, á la sordina, para que las autoridades 
no se enteren, antes de tieinpo de que esca
sean los medios de subsistencia para las cla
ses jornaleras.

No es extraño, pues, que las autoridades 
ignoraran los. deaignios de los obreros* Le 
otro modo, ¡ahí es nada el informe laminoso 
que hubiera da^ nuestra brillante policía!

—En Burgohondo hay un Alcalde...
—Bueno; y sabemos que el Alcalde es don 

Fnlgencio Sánchez y Díaz Corralejo, pero... 
¿qué hay con eso?

—Hay,' que Burgohondo es un pueblo di
choso y feliz y patriarcalmente gobernado.

—¿Eh? ¿Pues no dijo El Eco hace pocos 
días que había comenzado la era de las arbi
trariedades y que Burgohondo era un pueblo 
< desdichado»?

—Eso dijo El Ebo en efecto, más ahora re
sulta, que por obra y gracia de ese mismo 
D. Fulgencio Sánchez, Burgohondo es el pue
blo más feliz, más tranquilo y mejor gober
nado de la provincia.

—¿Pues qué ha hecho ese señor Alcalde?
—¡Ps! Hacer... como hacer, poca cosa; 

derribar alguna que otra pared á algunos 
amigos é imponer multas á ciertos partida
rios. De todos modos, no está en hacer, ó de
jar de hacer la felicidad de Burgohondo; es
tá... en decirlo.

—-¿Cómo, en decirlo?..
—Ni más ni menos. Hace poco tiempo, en 

seguida que á Burgohondo llegó el número dé 
El Eco en que se calificaba al pueblo de des
dichado, reunióse en el Ayuntamiento, lo 
más granado del vecindario y á propuesta del 
Alcalde, y en son de protesta contra los in
formes de El Eco, acordóse decretar que Bur
gohondo, no es <'desdichado,» sino feliz y 
muy feliz con el patriarcal gobierno que se 
ejerce ahora en el pueblo.

Y como prueba de que lo afirmado ora cier
to, debía mandarse una copia del decreto al 
señor Gobernador y..i dicho y hecho.., ahí 
va la prueba, Sr. Lequerica, ó sóase la copia, 
con una carta explicativa. ¿Con que... ¿es ó 
no feliz este pueblo?

—Tenía vuesa merced razón, Sr. Eco. Por 
mi parte, no queriendo imitar á aquel que, 
interpelado por un moro contestaba teres 
turco y no te creo> diré á esto <¿Lo dice don 
Fulgencio? Sus razones tendrá para decirlo..

ÚLTIMA HORA
*•. Servicio íttegráfico de Eh Eco de la Veedad

Arévalo I.® Varxof4 tarde.}

Los precios que han regido en este mercado son; 
Trigo de 58 á 59 reales fanega.
Cebadaá20.
Centeno de 31 á 32.
Algarrobas de 27 á 28.

Cumo se ve el trigo ha bajadó un real en fanega 
á pesar de que la la entrada ha sido muy corta. , 

Tiempo bueno.

SEGCION RELIGIOSA
Santoral.

Jueves 3.--Santos Emeterio, Celedonio y Medin.
Cultos,

En la Santa .Apostólica Iglesia Catedral, la Misa 
solemne después de Tercia, y terminada Nona la de 
la Feria. A continuación vísperas

En la Iglesia de Religiosas de María Reparadoras, 
se expondrá al Santísimo á las siete, después la Misa, 
á las cinco de la tarde la Bendición y como víspera”" 
de primer viernes quedará el Señor expuosto. La 
Iglesia se cerrará al anochecer y se abrirá á las seis 
de la mañana del viernes.

En las Parroquias los cultos de Cuaresma. 
En Sauto Tomás y la capilla Soterraña de San 

Vicente, el Rosario según costumbre.
Visita de la Corte de María, Nuestra Señora de las 

Victorias ó Medalla Milagrosa, en la Iglesia de Santa 
Teresa. ■

vCAFE DE LA AMISTAD
Jifiércoles 2 de jfdarzo de 1898 á las seis 

de ¿a tarde.
■ DIA DE MODA.

GRAN CONCIERTO DE PIANO Y VIOLIN 
POR LOS SEÑORES

DOI AlOft KliUl RUBI í DOI ABÎD80 ÍS«8 
en el que tomorá parte el niño 

AMANCIO PEÑALBA 
(De nueve años de edad.)

PROGRAMA

Primera parte. ’
1 .® Sinfonía de iVabucodonosor.—Verdi.
2 .* Nocturno.—Afonasierio.
3 .® Gran fantasía de Fausio.—Gotinond.
4 .® Pa Pevoltosa (Duo) —Chapi.

Descanso de quince minutos.

Segunda parte.
1 .® Palores. Valsee (Op. 56) para piano á 

cuatro manos y violin. —Peñalba {hijo}.
2 .® Y Oapuletti et Jlíontichi {idem)—Fe

llini.

3 .® ¡Vira España! (idem) Pasa-calle — 
Peñalba ('hijo).

4 .® Rosa ¡U’wa mi tierra! Jota del Al
bum.—Flores de Primavera (Ejecutada por 
el niño Amancio},—.Idem.

Descanso de quince minutos.

Percera parte.
1 .® Yo farno. Serenata —Longoni.
2 .® 3ugonates.—Afegerbeer.
3 .® Una notte al ballo. Balada.—Lon-

4i® Aioraina. Capricho.—Fspinosa. 

MTITIPICO

.^ COOPERATIVA DE CONSOMQ 
l Plaza del Alcázar, nám. 24.

CHAMPAGNE SIN RIVAL
8 PESETAS BOTELI.A

BOQUERONES FRITOS
SALCHICHOK DE YIOH,

TIP.®' DE CAYETANO GONZÁLEZ HERNÁNDEZ

«fittjlliWieM9eam»E!9aBmaaBaaaaBn9BaBn^^
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Se leVántó y le ’Sálió áT encuentro y aeercándole una silla le 
dijo con voz alterada y con mal disimulado malestar.

—¡Ah! señora, ansiaba y temía aP propio tiempo su visita de 
usted. '

—¿Qae la temía Vd.? ¿Y por qué?
—Porque tengo que dar á Vd. una mala noticia.
—¿Por ventura ha muerto? ’
—¡Ojalá! Mejor hubiera sido; pero el miserable tenía bien aga

rrada el alma al cuerpo. Y hubiera vivido aquí largo tiempo si 
las modificaciones introducidas en las órdenes dadas por Vd. en 
un principio....

—Pero en fin, explíquése Vd. Sí nó ha muerto, ¿qué es de él? 
¿Por qué deseaba Vd. y temía al mismo tiempo verme? ¿Qué es lo 
que tiene usted que decirme?

Sardat levantó los brazos al techo y dejándolos caer á plomo 
respondió con voz ronca:

—Se ha fugado...
A pesar de su herida, la señora Daúmont se puso en pie de un 

salto. ■
Aun cuando preveía una catástrofe había hecho todo lo posible 

por convencerse de que sus sospechas eran infundadas; pero las 
palabras del doctor disiparon por completo sus dudas.

El hombre de quien la condesa Kourawieff habia hablado el día 
antes en su casa no podia ser otro mas que él. •

Es decir, que lo que era mas inverosímil que sucediera y lo que 
ella tanto temía estaba á punto de realizarse..

El doctor Lorbac, el marido de Teresa, era el encargado de 
curar la locura y devolver la memoria á Gastón Dauveribe, padre 
de Paulina.

La madrastra tembló de piés á cabeza.
• —¡Fugado!...—dijo con voz temblorosa.—¡El número 572 se ha 
fugado!... '

—Es la primera vez que sucedo en mi establecimiento—replicó 
el doctor.—Y no puedo explicarme cómo ha tenido lugar el hecho. 
Pero ya volverá á caer bajo mi férula y entonces le aseguro... 
Los locos son fáciles de reconocer y ese mas.

Él señor de Lorbac se retiró, y fué á dar su lección en la clase 
de la facultad de medicina.

Volvamos al hotel de la calle de Linnóe,
La señora Daumont, á eso de las siete de la mañana, llamó á su 

doncella.
—Diga Vd. que enganchen un coche para raí—le dijo,—y ayú

deme Vd. á vestirrae.
—¿Va Vd. á salir, señora?—exclamó la criada estupefacta.— 

¡Pero, señora, si apenas puede usted tenerse de pie!...
—Puede Vd. ahorrarse esas observaciues—le interrumpió seca- 

mente.—Obedézcame Vd. y búsqueme Vd. un bastón para apo
yarme.

La doncella salió del cuarto levantando las manos al cielo, lo 
que evidentemeute quería decír: tMe lavo las manos.» ;

La señora Daumont se bajó de la cama y apoyándose en los 
muebles trató de dar algunos pasos, y no sin gran trabajo lo con
siguió.

—¡Querer es poder!—dijo.—Quiero andar y andaré...
La doncella entró trayendo un bastón que había cogido en la 

antesala. Era una caña bastante sólida de Rene con un puño de 
plata con las armas grabadas.

La madrastri se apoyó en ella para ir desde su alcoba á su to
cador.,

Se vistió y se hizo calzar por la doncella con unas botas viejas 
sumamente anchas en que podía entrar-el pie dislocado.

Y media hora despues, vestida con un traje obscuro y llevando 
un velo muy espeso en la cara á fin de que no pudieran conocería, 
apoyándose en el brazo derecho de la doncella con el suyo izquier
do y el derecho en el bastón, bajó hasta el patio y montó ea el 
coche que la estaba esperando.

Por una rara casualidad, Teresa levantó en el momento en que 
subía su madre al coche la cortina de la ventana que daba al pa
tio, y la vió sentada dentro del carruaje y cerrada la portezuela.

Poco después vió tambien que la berlina salió del patio á la 
calle.

Aun cuando lo estaba viendo, no podía dar crédito á sus ojos.
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SECCIÓN DE ANUNCIOS

EL EGO DE LA VERDAD
DIARIO DE LA MAÑANA

Periódico político independiente de intereses morales y materiales.,

psiJESoxos 3DE3 sxTSCŒo:i»oa:<53xr

EN AVILA un mes. X'QS pesetas'
Trimestre.. ....... S*SO ídem 
Fuera de la capital, trimestre.. 4 ídem

Anuncios á una columna, á lO céntimos línea; comunicados á precios convencionales.—Los anuncios pagarán como impuesto, con arreglo á la nueva ley del Timbre,
locéntimosporinserción. r r

PAGO ADELANTADO.—E,ste periódico, verdaderamente independiente, se ocupa con preferencia en la defensa de los intereses de la provincia 
y ganadería, hoy, desgraciadamente, tan abandonadas por quienes debieran darlas mayor protección.

y de la agricultura

neddeoión y JXd3Qa.ix3Llsitrc»,oi<í>xi., Œ'oixt^ss X^’éx’eiz 14.
En dicho punto se halla establecido el

" GBMTKO GESTOH DE BEGOCIOS
^‘tDE □□O::iT CJ^^-Z-El^ïiTO O-OiTZuí^XjEZ ŒZ33Z52iT.ÆliTHZÎZ:Z

ft',^ casa que cuenta con Establecimiento tipográfico montado con.los últimos adelantos, se encarga de cuantas impresiones se da confíen, ya sean ordinarias 6 de lujo, 

así como de toda clase de encuademaciones, á precios muy económicos. ,
Los señores Secretarios de Ayun.ta-xientos y Juzgados municipales, encontrarán en este Establecimiento cuantos impresos necesiten en sus respeeftvas oftaa» á los 

1 módicos precio? que se indican en el. catálogo publicado y repartido, haciéndose á gusto del cliente cuantos modelos se le encarguen, ya sean oficiales ó parffWlamii.
Especialidad en tarjetas, facturas, membretes, esquelas de funeral y obras de todas clases.

TOMÁS PÉREZ, 14, ÁVILA
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Y sin embargo, era cierto que la señora Daumont acababa de 
salir á la calle.

La madrastra dió al cochero de su bija orden de que la llevase 
á la calle de Meslay.

Muchos parieuses saben y muchos lo ignoran que algunas de 
las casas de esta calle tienen dos salidas/ una por el boulevard de 
San Martin.

El cochero se detuvo, en la calle de Meslay.
La señora Daumonty se apeó, -apoyada en el bastón de su nieto 

y dijo al cochero:
—Vuelva Vd. aquí á las tres.
El cochero cerró la portezuela desde el pescante y so volvió al 

hotel.
En cuanto la berlina desapareció, la madrastra entró en una 

casa, cuyo patio atravesó, y salió por otra puerta que daba al bou
levard.

Salió enfrente del teatro Folies Dramatiques, junto al puesto de 
coches de punto, y pensando juiciosamenttî que no era ¡el estado 
de su pie lo bastante satisfactorio para que se decidiera á atrave
sar la calle sin riesgo, dió un franco á un muchacho para que le 
fuera á buscar un coche.

Dos minutos despues subía en este segundo coche, y el coche
ro le preguntaba:

—¿Dónde vamos, señora?
—A Bonneuil...
El Cochero dió un salto en el asiento.
—¡Bonneuil!—exclamó.—-¡Pero eso no es una carrera, es un via

je! ¡yo no voy tan lejos!
—Le tomo á Vd. por horas, á tres francos cada una y diez de 

propina.
—¡Eso es otro cosa! A ese precio me conformo.
Y echó á andar. , ’
No había dejado de costarle algún trabajo subir al coche; pero 

una vez instalada, el cochero emprendió la caminata á buen paso.

Al llegar cerca del pueblo se detuvo y preguntó á la señora 
Daumont:

—¿A qué Calle vamos? ..
—¡Al manicomio! Desde aquí-so ven los árboles del jardin.
El fiacre siguió andando, y cinco minutos despues atravesaba 

la primera verja y se detenía al pie del pórtico del cuerpo del 
edificio destinado á habitación del director.

Un guardian que estaba en el vestíbulo se apresuró á acercar- 
. se y abrir la portezuela.

—¿En qué puedo servir á la señora?—preguntó respetuosa
mente.

—Deseo ver al doctor Sardat. ¿Está en el establecimiento?
—Sí, señora. '
—Pues entonces ayúdeme Vd. á bajar del coche y vaya Vd. á 

anunciarle que deseo verle.
Eugenia andaba con dificultad.
El guardian, que lo notó, le ofreció el brazo, en el que se apo

yó para subir las escaleras del pórtico.
Despues de dejarla sentada en la sala de visitas, le preguntó:
—¿A quien debo anunciar, señora?
—Dígale Vd. únicamente que se trata del número 572—con

testó.
—¡El número 572!—dijo el guardian estremecióndose.
—Sí... el señor director sabe ya quién es.
—El empleado dijo para sí:
—¡Ya lo jre ! ¡Por desgracia!... -
Y se dirigió al despacho del doctor.
Al oír abrisé la puerta, éste levantó la cabeza.
—¿Qué ocurre?—dijo.
—Señor director, una señora que desea ver á usted.
—¿Quién es?
—Dice que es para hablar acerca del número 572.
—Ya me lo temía yo Dígale Vd. que entre.
El guardian acompañó hasta el despacho á la señora Daumont. 

que no se levantó el velo que la cubría la cara. Pero sin embargo 
el doctor la conoció al primer golpe de vista.
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